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Serie Aventuras nudistas

Traducción del inglés al español

por Maxine Goo

Derechos de autor de 2023

Este ebook está autorizado únicamente para su disfrute personal.

Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, adquiera un ejemplar adicional para cada destinatario.

Gracias por respetar el duro trabajo de este autor.
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Nota del autor: Todos los personajes de esta obra de ficción son mayores de 18 años.

Los personajes son adultos y las actividades son totalmente consentidas.

Sigue a Max Goo en todos los sitios habituales para recibir una notificación la próxima vez que publique una historia traviesa para tu deleite.
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Siempre he pensado que si estás en una playa cerca de casa, puedes encontrarte con alguien que conoces del trabajo o del colegio. Y si esa playa es nudista, puede que una o las dos partes estén desnudas, así que no he paseado por la playa de mi barrio en pleno verano porque podría ser demasiado incómodo, dependiendo de con quién me cruzara, teniendo en cuenta que soy profesor en la universidad más cercana.

Un día estaba paseando por las dunas desiertas de la zona, disfrutando del sol primaveral en un día en que mi lugar de trabajo estaba cerrado.

Desde lejos, vi a un hombre estirado, tumbado horizontalmente en la larga hierba silvestre. Parecía ensimismado en sus pensamientos y no se percató de que yo deambulaba entre los altos brezos de la playa, con sus bonitas florecillas rosas y blancas.

Cuando aún estaba lejos y rodeado por la espesa vegetación, me di cuenta de que estaba completamente desnudo. No me sorprendió, ya que hacía un día espléndido y era un lugar aislado.

Se había puesto cómodo con las piernas abiertas. Un antebrazo descansaba sobre su cara, presumiblemente protegiendo sus ojos de la brillante luz del sol. Y con la otra mano se agarraba la polla, que apuntaba al claro cielo azul.

Afortunadamente, no se había dado cuenta de que me acercaba, así que me agaché detrás de un grupo de altísimas avenas marinas y contuve la respiración, esperando que no me viera allí escondido.

Cuando me asomé, había soltado su impresionante vara y yo tenía una visión clara de sus dedos largos y delgados recorriendo todo su cuerpo con un tacto suave y burlón. Era como ver a un maestro trabajando sobre un delicado lienzo.

Como nunca había visto a nadie acariciarse así, me quedé completamente embelesada. No podía apartar los ojos.

Me quedé pegada al sitio, hipnotizada, asimilando cada delicioso momento. Era el mejor entretenimiento que había tenido en mucho tiempo, y me convertí en un voyeur fascinado.

Sé que es una mierda espiar a un tío que está pasando un rato en privado, pero era un lugar público y ¿qué se suponía que tenía que hacer? No me parecía correcto acercarme e interrumpirlo o simplemente pasar de largo.

Y de todos modos, fue el mejor entretenimiento original que había tenido en mucho tiempo porque, literalmente, nunca había visto nada parecido en la vida real. Mi educación había sido súper estricta y nunca había tenido novio. Así que me vi obligada a espiarlo; no pude resistir la tentación.

Incluso desde lejos y medio oculto por la larga hierba, pude ver que el tío desnudo estaba en forma, buenísimo, como se suele decir.

Imaginé cómo se sentiría que los dedos de un hombre acariciaran mi piel de esa manera. Debía de sentirse bien.

Sentí un hormigueo en todo el cuerpo mientras le observaba, tomando en sus manos su propio entretenimiento.

A veces sus dedos se hundían entre los muslos y yo no podía ver adónde iban ni qué hacían allí, pero podía hacer algunas conjeturas. Pronto volvían a aparecer y su respiración se aceleraba un poco.

¿Se acariciaba la entrepierna o se metía los dedos en el culo mientras estaba tumbado y pensaba que estaba solo?

¿Me gustaría verlo?

Debería irme.

No debería haberlo observado.

Todo lo que se hacía a sí mismo, me lo imaginaba haciéndomelo a mí y cómo se sentiría. Y me imaginé a mí misma haciéndole esas cosas a un hombre desnudo y en forma al que encontré masturbándose en un claro del bosque.

Sus dedos acariciando mi pecho mientras mis manos sujetaban su polla. Tocarlo, acariciarlo, hacer cosas con él. Cosas que nunca había hecho antes. Cosas que eran sexuales y obscenas. Y luego hacerlas de nuevo.

Estaba muy caliente. No podía apartar la mirada y no podía moverme. Apenas respiraba.

Verlo excitado y haciéndose cosas, bueno, me afectó mucho más de lo que debería. Yo era un pervertido, pero no dejé de mirar; como si apartar la mirada no fuera una opción.

Me subí la falda y pasé la mano por encima de las bragas; estaban empapadas de mis jugos. Mi clítoris hinchado sobresalía de su pequeño lugar, haciendo un bulto en la superficie plana de la tela, y agradeció el contacto cuando mi palma se movió sobre el nódulo.

Mi corazón martilleaba rápido y fuerte en mi pecho. ¿Lo oía latir? ¿Hice demasiado ruido?

¿Hasta dónde llegaba el sonido del roce de mis manos sobre mi ropa? Frotando arriba y abajo por encima de mis bragas, proporcionándome un alivio muy necesario, pero sólo un poco, no lo suficiente. Los movimientos eran más lánguidos de lo que mi instinto me pedía, porque imaginaba cómo lo haría él, si me tocara como lo hacía él mismo. Iba despacio, y eso me frustraba muchísimo.

¡Joder! ¡Joder! Una mano lenta y suave nunca sería capaz de satisfacerme. Necesitaba un obrero con manos grandes y callosas que me manejara con rudeza, dureza y rapidez: era mi fantasía de goto a solas.

Mientras yo miraba, él no aceleró el ritmo. Las ligeras cosquillas y los continuos roces parecían hacerle perfectamente feliz. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, ¿por qué no?

Para mí verlo era una tortura perfectamente gloriosa y prolongada.

Me asaltaron las dudas y me planteé alejarme más para estar a una distancia segura -fuera de su alcance visual y auditivo- y poder tocarme adecuadamente a mi ritmo y terminar el trabajo.

Sin hacer ruido, moví un pie y dejé que la falda volviera a su sitio mientras extendía las manos a ambos lados para mantener el equilibrio.

No se quebró ni una ramita. Ni una hoja seca crujió. Yo era la reina del sigilo.

Hasta que ocurrió lo imaginable. Como si percibiera mi presencia, giró la cabeza y sus ojos se clavaron en los míos, congelándome como la mirada de Medusa. Me había pillado con las manos en la masa y la cara roja, espiando a un Adonis desnudo.

Para mi sorpresa, no reaccionó. No saltó ni intentó cubrirse. No maldijo ni me echó. Se limitó a mirarme con una mirada tranquila y cómplice.

Me quedé en shock, con la boca abierta y sintiéndome culpable. Nos miramos a los ojos y me di cuenta de que sabía exactamente quién era.

No pude evitar admirar su confianza y compostura. ¿Quién iba a decir que un tipo al que pillan desnudo y tirando de su raíz en el bosque actuaría con tanta sangre fría?

Se me había secado la boca de serrín y me lamí los labios.

"¿Quiere venir aquí, señorita, y darle un buen uso a esa lengua?", preguntó.
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"¿SABÍAS QUE ESTABA AQUÍ?" No sé por qué tenía que sentirme mal por ello; era él quien se pajeaba en público.

"Sí", respondió.

Obviamente pretendía escandalizarme cuando me invitó a chuparle la polla, y no podía ser en serio, ya que yo era su tutor en la universidad.

Si sabía que yo estaba allí, ¿le importaba? ¿Disfrutaba del peligro y la emoción de ser descubierto? ¿Esa actuación estaba pensada para la mirada de un mirón? ¿Sabía que era yo, su profesora de la universidad, la que le observaba y no un extraño cualquiera?

Y dos podían jugar a su juego. Nunca dejes que los niños crean que te superan, es algo que aprendí en la formación de profesores.

No iba a ser yo quien se echara atrás.

"Y estás dispuesto a arriesgar mis dientes, ¿verdad?"

"Sin dientes", dijo. "Sólo con esa lengua y esa sucia boca tuya estará bien".

Mi coño palpitó ante sus descaradas palabras porque ya estaba excitada. Nunca me habría permitido tales fantasías con aquel hombre si me hubiera dado cuenta de que era alguien a quien conocía y uno de los alumnos a los que daba clase en la universidad local.

"Estoy dispuesto a darte indicaciones si necesitas practicar", se burló Peter.

¡Caramba! El tipo no tenía sentido de la decencia. Y quiero oír más de su charla sucia.

Pero tenía que estar bromeando y diciendo gilipolleces porque le habían pillado, ¿no?

Seguro que no quería que yo, su profesor, le tocara la polla.

Pero como había lanzado el guante, no iba a echarme atrás. Tendría que ser él quien pusiera fin al asunto. Y él debía saberlo.

Lentamente, me acerqué a él, dándole todas las oportunidades para que me dijera que parara y admitiera que sólo estaba bromeando.

¿Y si no me detuvo? Tal vez pensó que era un farol. ¿Cuánto nos acercaríamos en este juego de la gallina?
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ESTABA CACHONDO, Y yo también.

Mis bragas estaban empapadas, y era muy consciente de ellas a cada paso que me acercaba.

No me detuvo.

Siguió tumbado en la hierba con su inquebrantable erección saludándome.

Me agaché a su lado y admiré de cerca su enorme polla, con su suave capuchón en forma de seta, su carnosa circunferencia veteada y su gran longitud. Su magnificencia me hizo la boca agua. El tipo era unos diez años más joven que yo y estaba bien dotado.

Dios mío, qué grande.

No me extraña que quisiera sacarlo y agitarlo en público.

Estábamos tan cerca. Si no ponía fin a esto en los próximos segundos, sería capaz de juzgar mis habilidades chupapollas por sí mismo.

Sabía que no debía hacerlo.

No cuando nos volviéramos a ver las caras en clase el curso que viene.

Podría contarle al mundo lo que hice y manchar mi reputación.

Yo me encargo.
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BESÉ LA CABEZA BULBOSA antes de separar los labios y apretar la lengua contra la corona para saborearlo.

Las gotas de rocío que rezumaban en la superficie sabían a dulce amargura, el sabor de un comerciante bañado en miel.

Más.

Quería más de su néctar, así que pasé la lengua por la coronilla, lamiendo cada gota, y mi alumna gimió.

Al mirar su rostro, reconocí su expresión de intensa excitación: tenía la boca abierta, los ojos cerrados y respiraba agitadamente. Parecía que estaba haciendo algo bien, y eso me animó a continuar.

Bajé la boca sobre su polla y dejé que me penetrara lentamente hasta que estiró mis labios al límite y me lo tragué. Cuando su mega longitud llenó mi boca y golpeó el fondo de mi garganta, todavía quedaba mucho más. Era demasiado grande.

"Usa la mano", dijo como si lo que estuviéramos haciendo fuera perfectamente normal, pero su voz era ronca y temblorosa.

Se acercó, cogió mi mano izquierda y la colocó en la base de su polla, así que rodeé con mis dedos la parte de su tronco que mis labios no alcanzaban y apreté.

Con la otra mano, investigué sus pelotas afeitadas, sorprendida por lo suaves que se sentían al tacto.

Le di un buen repaso a su pene, chupando y lamiendo con entusiasmo; no iba a dejar que este chico pensara que me había engañado para hacer algo que no quería hacer o que creía que era de segunda categoría en algo. Yo era la mayor y tenía que demostrarle que tenía habilidades.

Más vale que sea la mejor mamada que te hayan hecho nunca.

Parecía impresionado, porque no tardé en arrancarle el zumo de sus bayas maduras.

Gimió con fuerza. Sus caderas se levantaron del suelo.

Agarré su polla y la bombeé mientras chupaba furiosamente.

"Oh, sí. No pares".

No necesité ningún estímulo porque rápidamente descubrí que me encantaba chuparle la polla. No me sorprendió. Me encantaba chupar pollas.

Chupé más fuerte y más rápido.

"Chúpame la polla. Chúpamela. Oh, joder, qué bien sienta".

No fue exactamente un consejo útil, pero me animó a continuar y me aseguró que lo estaba haciendo bien por él.

La explosión de líquido golpeó la parte posterior de
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